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                 “En el principio era el Verbo, el Verbo estaba con Dios y EL VERBO ERA DIOS… Todas las cosas por medio de Él fueron hechas, 
                  y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho… En Él estaba la Vida y la Vida era la Luz de los hombres… A lo suyo vino, pe-  
                  ro los suyos no lo recibieron. Mas a todos los que lo recibieron, a quienes creen en su Nombre, les dio potestad de ser hechos  
                 Hijos de Dios... Y el VERBO SE HIZO CARNE y habitó entre nosotros lleno de Gracia y de Verdad; y vimos su Gloria, Gloria como 
                                                                                 del Unigénito del Padre”. (Jn.1:1-4,11-12, 14)               

INTRODUCCIÓN 
 

- Muchos están dispuestos a aceptar a Jesucristo como un buen hombre, o un gran profeta, pero sostienen que Je-
sús nunca dijo ser Dios (¡). Los que niegan la Divinidad de Jesús a menudo citan escrituras que respaldan su creen-
cia e intentan darles un significado antojadizo y diferente al original para afirmar que Jesús nunca tuvo la intención 
de ser adorado como Dios (¡?).  
- La evidencia, sin embargo, indica que, desde el tiempo de los apóstoles, por cada una de sus prodigios, señales y 
milagros, Jesús fue adorado como Divino. Después que los apóstoles murieron, varios líderes de la Iglesia del primer 
y segundo siglos, escribieron sobre la deidad de Jesús. Finalmente, en el año 325 d.C. el liderazgo de la Iglesia arti-
culó a partir del Concilio de Nicea la creencia de que Jesús es plenamente Dios.  
- Algunos sostienen que la Iglesia “inventó” la Deidad de Jesús o que rescribió los relatos del Evangelio. Tristemente 
para ellos, el Nuevo Testamento ha sido considerado el más fiable de todos los documentos históricos antiguos. 
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Examinemos brevemente lo que Jesucristo dijo de sí mismo, lo que las Escrituras desde el Antiguo Testamento afir-
maron su Deidad y lo que sus apóstoles dijeron de Él, y preguntémonos: ¿Qué quiso decir Jesús con los términos 
“Hijo del Hombre”, “Hijo de Dios” y “Yo soy”? Luego, ana-    
licemos: Si Jesús nunca afirmó ser Dios (¡), entonces por qué, ¿Sus enemigos lo acusaban de “blasfemia” cuando 
declaraba que Él y Dios el Padre eran lo mismo? Más importante aún, si Jesús no fuera Dios, ¿Por qué aceptó ser 
adorado? 
 

                 
 

¿QUIÉN DIJO JESÚS QUE ERA ÉL? 
- En el cristianismo está la FE de que Dios vino a la Tierra en la Persona de su Hijo, Jesucristo, para efectos de la Sal 
vación del Hombre. La Biblia enseña que Jesús no es un ser creado como sus ángeles, sino el mismísimo Creador del 
universo.  
- La Biblia nos dice que nuestro Creador se ha convertido en nuestro Redentor. Todo el Nuevo Testamento revela 
que, de acuerdo con la Voluntad de su Padre, Jesús temporalmente puso a un lado su majestad y gloria para conver 
tirse en un hombre. Muchos se resisten a aceptar la Divinidad de Cristo afirmando que, en la Biblia, no hay un regis-
tro de Jesús diciendo las palabras precisas, “Yo soy Dios”. “Yo Soy” le dijo Dios el Padre a Moisés en la Zarza ardien-
do del Monte Sinaí, que era su NOMBRE (Éx.3:14)… e infinidad de veces el Señor Jesús, le dijo este Nombre a los ju 
díos y a sus apóstoles cuando le preguntaban quién era. Sin embargo, eso no significa que El no proclamó ser Dios.  
- Tomemos, por ejemplo, las palabras de Jesús en Jn.10:30, en donde Jesús afirma: “...Yo y el Padre Uno somos”. A 
simple vista, esto no parecería ser una afirmación de ser Dios. Sin embargo, la reacción de los judíos a Su declara-
ción nos muestra que ellos comprendieron claramente lo que Jesús quiso decirles: “...Por buena obra no te apedrea-

mos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios...” (Jn.10:33). Los judíos entendieron la decla-
ración de Jesús al afirmar ser Dios.  
- En los versículos siguientes, Jesús nunca los corrige diciéndoles: “Yo no afirmé ser Dios”. Eso indica que Jesús real-
mente estaba diciendo que era Dios al declarar, “Yo y el Padre uno somos” (Jn.10:30). Jn.8:58 es otro ejemplo. Je-
sús les dijo: “...De cierto, de cierto os digo: antes que Abraham fuese, Yo Soy...”. Nuevamente, en respuesta, los ju-
díos tomaron piedras para arrojárselas (Jn.8:59). ¿Por qué los judíos querrían apedrear a Jesús, si Él no hubiera di-
cho algo que ellos creían era una blasfemia, concretamente, una afirmación de ser Dios? Jesús en repetidas ocasio-
nes se colocó en el lugar de Dios el Padre, asumiendo las facultades divinas del Padre.  
- A menudo, Él estuvo haciendo y diciendo cosas que sólo Dios tenía derecho a decir y hacer. Se refirió a Sí Mismo 
de diferentes maneras con las cuales insinuó su Deidad. Algunos de estos casos nos proporcionan la prueba más con 
tundente del autoconvencimiento Divino de Jesús. Marcos 14, pasaje en el cual Jesús es acusado y enjuiciado delan-
te del sumo sacerdote, resulta bastante ilustrativo: "...El sumo sacerdote le volvió a preguntar, y le dijo: ¿Eres tú el 
Cristo, el Hijo del Bendito? Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de 

Dios, y viniendo en las nubes del cielo..." (Mr.14:61-62). Aquí, Jesús se está refiriendo al libro de Daniel en el Anti-
guo Testamento, donde el profeta Daniel afirma: "...Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del 
cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de Él. Y 
le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es do-

minio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido..." (Dn.7:13-14). En esta referencia a la vi-
sión de Daniel, Jesús se identifica a sí mismo como el Hijo del Hombre, una persona a quien le fue dado "Dominio, 

Gloria y Reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran". El Hijo del hombre tiene un dominio 
que es eterno y no pasará. Uno inmediatamente se pregunta, ¿Qué clase de persona tiene un dominio que es éter-
no?, ¿A qué clase de persona se le otorga un Reino donde todos los hombres le servirán? El sumo sacerdote, que re-
conoció inmediatamente la afirmación de Jesús con respecto a su Divinidad, rasgó su manto y declaró a Jesús culpa-
ble de blasfemia (¡).  
- A veces, fueron las acciones de Jesús las que revelaron su identidad. La sanidad del paralítico por parte de Jesús, 
narrada en Marcos 2, fue hecha para demostrar su autoridad y su capacidad de perdonar pecados (Mr.2:3-12). En 
su audiencia judía, conocían perfectamente que estas facultades solo eran reservadas únicamente para Dios. En o-
tros lugares, Jesús enseñó que el Hijo del Hombre finalmente juzgará a la humanidad (Mt.25:31-46), y enseñó que 
nuestro destino eterno depende de nuestra respuesta a Él (Mr.8:34-38).  
- Semejantes comportamientos son una indicación más del auto entendimiento Divino de Jesús. Jesús también expre 
só que su futura Resurrección de entre los muertos justificaría las afirmaciones específicas que Él hizo de Sí Mismo 
(Mt.12:38-40). Después que Jesús fue crucificado y sepultado en la tumba de José de Arimatea, efectivamente se 
levantó de los muertos, comprobando las declaraciones de su Deidad. La evidencia para este acontecimiento milagro 
so es muy impactante. Cuarenta días permaneció sobre la Tierra, y numerosas fuentes contemporáneas informan de 
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las apariciones de Jesús después de la Crucifixión, tanto a individuos como a grupos de personas, en determinadas 
circunstancias (1Co.15:3-8; Mt.28:9; Lc.24:36-43; Jn.20:26-30, 21:1-14; Hch.1:3-6). ¡Muchos de estos testigos es-
taban dispuestos a morir por esta creencia, y varios de ellos lo hicieron!  
- Clemente de Roma y el historiador judío Flavio Josefo, nos proporcionan informes del primer siglo, acerca de casos 
de martirios. Todas las teorías usadas para explicar la evidencia de la Resurrección (como la teoría de la alucinación) 
no han podido explicar todos los datos conocidos. La Resurrección del S. Jesús es un hecho probado de la historia, y 
es la evidencia más fuerte de la DIVINIDAD DE JESÚS. 
 

¿QUIÉN ERA JESÚS PARA LOS APÓSTOLES? 
- Es difícil (por no decir casi imposible) negar que el Nuevo Testamento esté lleno de referencias acerca de la divini-
dad de Cristo. Desde los cuatro Evangelios canónicos, pasando por el libro de Los Hechos y las Epístolas paulinas, 
Jesús no sólo es visto como el Mesías (o Cristo), sino que también es comparado con Dios mismo. El apóstol Pablo 
se refiere a la divinidad de Cristo cuando Él llama a Jesús “nuestro gran Dios y Salvador" (Tito 2:13), e incluso dice 
que Jesús existió en "forma de Dios" antes de su encarnación (Filipenses 2:5-8). Dios el Padre dice con respecto a 
Jesús: "...Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo..." (Heb.1:8). Se hace referencia directa de Jesús como el Creador 
mismo (Jn.1:3; Col.1:16-17). Otros pasajes bíblicos enseñan la deidad de Cristo (Ap.1:7; 2:8; 1Co.10:4; 1Pe.5:4). 

Jn.1:1 dice que “El Verbo era Dios”. Jn.1:14 dice que “Aquel Verbo fue hecho carne”. Esto indica claramente que 
Jesús es Dios en la carne. Hechos 20:28 nos dice, “… para apacentar la Iglesia del Señor, la cual él ganó por 
su propia sangre...”. ¿Quién compró la iglesia con Su propia sangre? Jesucristo. Hechos 20:28 declara que Dios 
compró la iglesia con Su propia sangre. ¡Por tanto, Jesús es Dios! Con respecto a Jesús, Tomás el discípulo declaró: 
“...Señor mío, y Dios mío...” (Jn.20:28). Jesús no lo corrigió por una sencilla razón: ¡Él es Dios encarnado! 
  

JESÚS RECIBIÓ ADORACIÓN, QUE SÓLO CORRESPONDE A DIOS: 
- En Apocalipsis, un ángel ordenó al Apóstol Juan adorar solamente a Dios (Ap.19:10). En los evangelios, Jesús tam-
bién recibe Adoración en varias oportunidades (Mt.2:11, 14:33, 28:9,17; Lc.24:52; Jn.9:38, 20:28). El nunca repren-
dió a la gente por adorarle. Si Jesús no fuera Dios, Él hubiera dicho a la gente que no le adoraran, justamente como 
lo hizo el ángel en Apocalipsis. Pero Jesús nunca rechazó tal adoración; más bien, Él consideró que la adoración de 
ellos estaba correcta. 
 

            
  
 

SI JESÚS NO FUERA HOMBRE, SU SACRIFICIO SERÍA INSUFICIENTE COMO EXPIA-
CIÓN POR EL PECADO: 
- La razón más importante para decir que Jesús tiene que ser Hombre natural incorrupto también, es que si Él no es 
Hombre sin pecado, Su muerte no habría sido suficiente para pagar la penalidad por los pecados de todo el mundo 
(1Jn.2:2).  
- Solamente un Hombre Glorificado por su Obediencia plena a la Voluntad de Dios, pudo pagar tal penalidad infinita, 
un estar en las mismas condiciones de Adán antes de la Caída. Solamente como un hombre incontaminado por el 
pecado pudo tomar los pecados del mundo para que también nosotros seamos Justicia de Dios en Él (2Co.5:21), y 
tener que morir y resucitar, probando Su victoria sobre el pecado y la muerte. 
 

JESUCRISTO POSEE TODOS LOS ATRIBUTOS DIVINOS: 
- El Nuevo Testamento enseña la divinidad de Jesucristo a través de sus atributos. Los atributos Divinos de Omnipo-
Tencia, Omnisciencia, Omnipresencia, Inmutabilidad y Eternidad los tuvo Jesucristo. Jesucristo no puede tener estos 
atributos de la Deidad, a menos que Él sea Dios mismo, en la persona de un hombre natural glorificado: 
  

1.- OMNIPOTENCIA: En Mt.28:18, Jesús nos dice: “...Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra...” Incluso 
durante su ministerio terrenal, Jesús demostró varias veces que tenía todo poder. Así lo prueban las siguientes escri-
turas: Poder sobre la enfermedad (Lc.4:38-41); poder sobre la naturaleza (Mt.8:23-27; Jn.11); poder sobre la muer 
te (Jn.2); poder sobre los demonios (Lc.4:35, 36:41) y poder sobre todas las cosas (Heb.2:8; Mc.4:39; Hb.1:3). 
  

2.- OMNISCIENCIA: En Jn.2:24-25 se dice de Jesús: “...Porque conocía a todos... pues él sabía lo que había en el 

hombre...” En Jn.16:30 leemos: “...Ahora entendemos que sabes todas las cosas...” Col.2:3 también afirma: “...En 
quien están escondidos todos los tesoros de la Sabiduría y del Conocimiento...” (Ver también: Jn.1:48, 6:64, 14:10). 
  

3.- OMNIPRESENCIA: En Mt.18:20 Jesús afirma su omnipresencia: “...Porque donde están dos o tres congregados 
en Mi Nombre, allí estoy Yo en medio de ellos...”.  
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4.- INMUTABILIDAD: Dios es inmutable, o sea, nunca cambia. Por eso afirmamos que Jesús es Dios, pues de Él se 
dice: "...Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos" (Heb.13:8). ¡Él no cambia! ¡Él es inmutable! 
  

5.- ETERNIDAD: Jesucristo es el Dios Eterno. La Biblia nos enseña que Jesús (el Verbo) se hizo carne y habitó en la 
tierra con nosotros (Jn.1:14). Sabemos, también, por la Escritura que Juan el bautista, nació antes que Jesús (Lc.1: 

24-26). Sin embargo, Juan el Bautista dijo lo siguiente: “...Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Este es de 

quien yo decía: El que viene después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo...” (Jn.1:15). Ese versículo 
nos demuestra que Juan conocía de la eternidad de Cristo. Ahora veamos lo que el mismo Jesús dijo: “...Jesús les 

dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, Yo soy...” (Jn.8:58). Jesús mismo confirma que Él exis-
tía antes que Abraham, el cual había nacido alrededor de 2 mil años antes que Él. Esa declaración de Jesús desató el 
enojo de los judíos al punto de querer apedrearlo (Jn.8:59). Se enojaron porque Jesús dio a entender que era Eter-
no como el Padre y para ellos eso era una blasfemia. Otros pasajes que confirman más claramente la Eternidad de 
Jesús son: Jn.1:1-2, 17:5, 17:24; Miq.5:2, Col.1:17-18, 2Ti.1:9, etc. Ap.1:7-8 llama a Cristo "el Alfa y la Omega, prin- 

cipio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso...“, confirmando de nuevo la Eter- 
nidad de Cristo. Ap.1:13-19 también nos describe la divinidad y eternidad de Cristo de una forma magistral. 
 

CONCLUSIÓN: 
- la Biblia, es la fuente más antigua y más confiable históricamente, que Jesús realmente es Dios. Hemos visto ade-
más muchos pasajes que clara y consistentemente responden esas preguntas directamente. Ellas nos enseñan que 
un Mesías Divino que era Dios el Padre al mismo tiempo fue predicho en el Antiguo Testamento. Is.7:14 nos dice: 
"Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nom- 

bre Emanuel...". Emanuel literalmente significa: "Dios con nosotros" (Mt.1:23) probando que Jesús fue, es y será 
"Dios con nosotros". Este Mesías nacería como un hijo humano, pero tenía una naturaleza más alta. En Is.9:6 lee-
mos: "...Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro. Y se llamará su nombre 

Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz...". Esta fue una afirmación radical viniendo de un 
profeta judío monoteísta, especialmente llamando a un ser humano "Dios fuerte"; una afirmación que Dios cumplió 
siglos más tarde en Cristo.  
- Pero todavía más de la mitad de un milenio antes de que Jesús caminara sobre la Tierra, se predijo más acerca de 
la naturaleza divina del Mesías. Dn.7:13-14 nos dice: "...Y he aquí con las nubes del cielo venía uno como Hijo de 
Hombre... Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran. Su do-

minio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido...". Es de destacar que "Hijo del 

Hombre" fue el primer título que Jesús utilizó para Sí, y este pasaje muestra que esto fue una clara y poderosa afir-
mación de su Humanidad. Y en Marcos, el más antiguo de los cuatro evangelios, Él también incluyó la inconfundible 
frase: "y viniendo en las nubes del cielo" y la aplicó a Sí mismo (Mr.14:62). Sus oyentes entendieron el punto, rehu 
saron creerlo, y lo añadieron a sus razones para tratar de matarlo.  
- Aún desde su niñez estaba claro que Jesús es Dios. El niño Jesús fue adorado por los magos. Mt.2:11 nos dice sin 
rodeos: "...Y al entrar en la casa vieron al niño con su madre María, y postrándose, lo adoraron...". Junto con haber 
sido guiados al sitio donde nació Jesús, estos magos aparentemente fueron informados por Dios acerca de la identi-
dad Divina de Jesús, y por ello respondieron apropiadamente, adorándole. Tristemente, muchos hoy en día se nie-
gan a reconocerlo como Dios y Señor. Pero eso no cambia la realidad: JESÚS ES DIOS. 
   

           
 
 

SEÑALES BÍBLICAS DE LA DIVINIDAD DE JESÚS 
- Los profetas de Dios en Israel, dieron algunos detalles, varias SEÑALES principales que ayudarían a reconocer al ME-
SÍAS. Aquí algunas de estas profecías hechas sobre Cristo y cumplidas en Él: 
 

EL MESÍAS ES DIOS PADRE MISMO ENCARNADO EN EL HIJO COMO UN HOMBRE 
 

EN EL ANTIGUO TESTAMENTO: 
- Fue anunciado que Dios el Padre, en la figura del MESÍAS-HIJO se iba a constituir en un poderoso hombre natural 
para restablecer la FE del hombre: 
- El profeta Isaías (765 a.C. hasta los reinados de los reyes de Judá, Jotam, Acaz y Ezequías: 715-687 a.C.)-, nos dijo 
que el MESÍAS HIJO, iba a nacer como un hombre natural, siendo Dios el Padre mismo (¡):  
“Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, y el principado sobre su hombro.  Se llamará su Nombre´Ad- 
mirable Consejero´,´DIOS FUERTE’,´PADRE ETERNO´,´Príncipe de paz’. Lo dilatado de su Imperio y la Paz no ten-
drán límite sobre el trono de David y sobre su Reino, disponiéndolo y confirmándolo en Juicio y en Justicia desde 
ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto”.                                                              (Is.9:6-9) 
                                                                         

“Voz que clama en el desierto: ´¡Preparad un camino a JEHOVÁ; nivelad una calzada en la estepa a nuestro Dios! 
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¡Todo valle sea alzado y bájese todo monte y collado! ¡Que lo torcido se enderece y lo áspero se allane! Entonces 
se manifestará la Gloria de Jehová y toda carne juntamente la verá, porque la Boca de Jehová ha hablado… 
“Súbete sobre un monte alto, anunciadora de Sión; levanta con fuerza tu voz, anunciadora de Jerusalén. ¡Levánta-
la sin temor! Di a las ciudades de Judá:´¡Ved aquí al DIOS vuestro!´He aquí que JEHOVÁ el Señor VENDRÁ con Po-
der, y su Brazo dominará; he aquí que su Recompensa viene con Él y su Paga delante de su Rostro. Como Pastor 

apacentará su rebaño. En su brazo llevará los corderos, junto a su pecho los llevará; y pastoreará con ternura a las 
recién paridas”.                                                                                                                                        (Is.40:3-5 y 9-11) 
 

"Así dice Jehová, Rey de Israel y su REDENTOR, Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero y Yo soy el último, y fue 
ra de Mí no hay Dios. ¿Y quién proclamará lo venidero, lo declarará y lo pondrá en orden delante de Mí, como hago 
Yo desde que establecí el pueblo antiguo? ¡Que les anuncien lo que viene, lo que está por venir! No temáis ni os a-
medrentéis. ¿No te lo hice oír desde la antigüedad y te lo dije? Luego vosotros sois mis testigos. ¡No hay Dios si-
no Yo!”.                                                                                                                                                                (Is.44:6-8)   
                                                                                                                                                                   

"Óyeme, Jacob, y tú, Israel, a quien llamé: Yo mismo, Yo el primero y Yo también el último. Mi mano fundó tam-
bién la Tierra; mi mano derecha midió los Cielos con el palmo. Al llamarlos Yo, comparecieron juntos. Juntaos to-
dos vosotros y oíd. ¿Quién hay entre ellos que anuncie estas cosas? Aquel a quien Jehová amó Ejecutará su Vo-
luntad en Babilonia, y su brazo estará sobre los caldeos”.                                                                         (Is.48:12-14)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            

- Los Salmos (1,000 a.C.) ratifican esta similar DIVINIDAD del Hijo con la del Padre:                                                                                                                                                                                  
“Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la Gracia se ha derramado en tus labios; por tanto, Dios te ha 
bendecido para siempre. Ciñe tu espada sobre el muslo, valiente, con tu Gloria y Majestad. En tu Gloria sé prospe-
rado; cabalga sobre Palabra de Verdad, de Humildad y de Justicia. Tu diestra te enseñará cosas que asombran; tus 
saetas agudas, con que caerán pueblos debajo de Ti, penetrarán en el corazón de los enemigos del rey. 
Tu Trono, Dios, es eterno y para siempre; cetro de Justicia es el cetro de tu Reino. Has amado la Justicia y aborre-
cido la maldad; por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros”.(Sal.45:2-7) 

- El profeta Malaquías también anunció que Dios Padre en la persona del Hijo, traería oportunidad de Salvación para 
el hombre fiel en su pueblo: 
"Yo envío mi mensajero (Juan, el Bautista) para que prepare el camino DELANTE de MÍ. Y VENDRÁ súbitamente a su 
Templo el SEÑOR a quien vosotros buscáis; y el ángel del Pacto, a quien deseáis vosotros, ya viene, ha dicho Jeho-
vá de los ejércitos. ¿Pero quién podrá soportar el tiempo de su Venida? o ¿quién podrá estar en pie cuando Él se 
manifieste? Porque Él es como fuego purificador y como jabón de lavadores. Él se sentará para afinar y limpiar la 
plata: limpiará a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia. 
Entonces será grata a Jehová la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, como en los años anti-
guos. Vendré a vosotros para Juicio, y testificaré sin vacilar contra los hechiceros y adúlteros, contra los que juran 
falsamente; contra los que defraudan en su salario al jornalero, a la viuda y al huérfano, contra los que hacen in-
justicia al extranjero, sin tener temor de Mí, dice Jehová de los ejércitos”.                                               (Mal.3:1-5) 
 

                                   
 

EN EL NUEVO TESTAMENTO 
- Y ya en el N.T., se encuentra desde su inicio una contundente razón acerca de que el Hijo… era Dios Padre mismo:  
“Todo esto aconteció para que se cumpliera lo que dijo el Señor por medio del profeta:´Una virgen concebirá y da-
rá a luz un hijo y le pondrás por nombre Emanuel´-que significa: ´DIOS CON NOSOTROS´-”.               (Mt.1:22-23) 

- A Satanás mismo, en la tercera tentación del desierto, le manifestó que Él, era Dios Padre también:  
“Entonces lo llevó a Jerusalén, lo puso sobre el pináculo del Templo y le dijo: -Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí a- 
bajo, pues escrito está: ´A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden, y en las manos te sostendrán, para 
que no tropieces con tu pie en piedra´ (Sal.91:11-12). Respondiendo Jesús, le dijo:   
-Dicho está:´NO TENTARÁS al SEÑOR TU DIOS´ (Dt.6:16). (¡) 
Cuando acabó toda tentación el diablo, se apartó de Él por un tiempo”.                                                      (Lc.4:9-13)                                 
- El S.Jesús le manifestó a los exigentes miembros de la secta de los fariseos la siguiente reflexión, acerca de su DI- 
VINIDAD: 
“Estando reunidos los fariseos, Jesús les preguntó, diciendo: -¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo?   
Le dijeron: -De David.  

Él les dijo: -´¿Cómo, pues, David, en el Espíritu lo llama SEÑOR, diciendo:´Dijo el Señor a MI SEÑOR: siéntate a mi 
derecha, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies´? Pues si David lo llama SEÑOR, ¿cómo es su hi-
jo? Y nadie le podía responder palabra; ni se atrevió ninguno a preguntarle más desde aquel día´”. (Mt.22:41-46)    

- A Felipe, uno de sus discípulos, ante sus inquietas dudas –“que le creería todo, siempre y cuando le mostrara al Pa 
dre”; y en plena Última Cena-, el S. Jesús le manifestó a él y a los demás discípulos, respecto a que Él y Dios el Pa-
dre eran LO MISMO; veamos lo siguiente: 
“Jesús le dijo: -Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por Mí. Si me conocierais, también 
a mi Padre conoceríais; y DESDE AHORA LO CONOCÉIS Y LO HABÉIS VISTO”.                                           (Jn.14:6-7) 
   

“Jesús le dijo: -¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí 
ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: ´Muéstranos el Padre´? ¿No crees que Yo soy en el Padre y el Padre en 
Mí? Las Palabras que Yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el PADRE, QUE VIVE EN MÍ, Él hace 
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las obras. Creedme que YO SOY en el PADRE, y el PADRE en MÍ; de otra manera, creedme por las mismas obras”. 
                                                                                                                                                                            (Jn.14:9-11) 
“Pero cuando venga el Espíritu de Verdad, Él os guiará a toda la Verdad, porque no hablará por su propia cuenta,  
sino que hablará todo lo que oiga y os hará saber las cosas que habrán de venir. Él me glorificará, porque tomará 
de lo mío y os lo hará saber. TODO LO QUE TIENE EL PADRE ES MÍO;  por eso dije que tomará de lo mío y os lo ha-
rá saber”.                                                                                                                                                         (Jn.16:13-15)   
 

- El autor de la Epístola a los Hebreos, pone mucho énfasis en destacar la DIVINIDAD del Hijo: 
“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
últimos días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo y por quien asimismo hizo el univer-
so. Él, que es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su sustancia y quien sustenta todas las cosas con la 
Palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la 
diestra de la Majestad en las alturas, hecho tanto superior a los ángeles cuanto que heredó más excelente Nombre 
que ellos.  
¿A cuál de los ángeles dijo Dios jamás:´Mi Hijo eres tú, Yo te he engendrado hoy", ni tampoco: ´Yo seré un Padre 
para él, y él será un hijo para mí?´ 
Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: ´Adórenlo todos los ángeles de Dios". Y ciertamen-
te, hablando de los ángeles dice: ´El que hace a sus ángeles espíritus, y a sus ministros llama de fuego´. 
Pero del Hijo dice:´TU TRONO, DIOS, por los siglos de los siglos. Cetro de equidad es el cetro de tu Reino. Has a-
mado la Justicia y odiado la maldad, por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus com-
pañeros". También dice:   
´Tú,  Señor, en el principio fundaste la Tierra, y los Cielos son obra de tus manos. Ellos perecerán, más tú perma-
neces. Todos ellos se envejecerán como una vestidura; como un vestido los envolverás, y serán mudados. Pero tú 
eres el mismo, y tus años no acabarán´. ¿A cuál de los ángeles dijo Dios jamás: ´Siéntate a mi Diestra, hasta que 
ponga a tus enemigos por estrado de tus pies"? ¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a fa-
vor de los que serán herederos de la Salvación”.                                                                                      (Heb-1:1-14) 
 

- En la Carta a su discípulo Timoteo, el apóstol Pablo le insiste en la naturaleza Divina de Cristo: 
“Indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: DIOS FUE MANIFESTADO EN CARNE, justificado en el Espí-
ritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en Gloria”.          (1Ti.3:16)  
  

                        
  “Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de Gracia y de Verdad; y vimos su Gloria, Gloria como del Unigénito del Padre” (Jn.1:14)  
 

TEXTOS BÍBLICOS ACREDITAN QUE EL S. JESUCRISTO ES DIOS 
 

1.- El apóstol Pablo es muy enfático en afirmar que el S. Jesucristo es DIOS: 
“A ellos (el pueblo judío) también pertenecen los patriarcas, de los cuales, según la carne, vino CRISTO, el cual ES 
DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS, Bendito por los siglos. Amén”.                                                                      (Ro.9:5) 
 

2.- Asimismo, en el cuarto Evangelio, el apóstol Juan, detalla afirmaciones del S. Jesús, en los que no deja de evi-
denciarnos su DIVINIDAD:   
“YO Y EL PADRE UNO SOMOS”.                                                                                                                          (Jn.10:30) 

- A simple vista, esto no parecería ser una afirmación de ser Dios. Sin embargo, descubramos la reacción de los ju- 
díos a Su declaración,"Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, TE HA- 

CES DIOS" (Jn.10:33). Los judíos entendieron la declaración de Jesús que afirmaba que Él era lo mismo que Dios 
Padre (¡). En otro momento, ya les había dicho también: 
“Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. Pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, pa-
ra que conozcáis y creáis que el PADRE ESTÁ EN MÍ y YO EN EL PADRE”.                                              (Jn.10:37-38)   
 

“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes de que Abraham existiera, YO SOY”.                             (Jn.8:58)                                                                                                       

- La respuesta de los judíos que escucharon esta declaración fue tomar piedras para matarlo por blasfemia, confor-
me la ley de Moisés les ordenaba hacerlo (Lev.24:15).  

- Ese término “YO SOY” (YHV) es la misma identificación que Dios Padre le señaló a Moisés como que “era su Nom-
bre” cuándo éste le inquirió “qué les iba a decir” a los hebreos esclavos en Egipto cuando le preguntaran de parte de 
quién les estaba hablando. El S. Jesús lo empleó muchas veces: 
"Vosotros sois mis testigos, dice Jehová, y mi Siervo que Yo escogí, para que me conozcáis y creáis y entendáis 
que Yo mismo Soy; antes de Mí no fue formado Dios ni lo será después de Mí. Yo, YO SOY Jehová, y fuera de mí no 
hay quien salve. Yo anuncié y salvé, hice oir y no hubo entre vosotros dios ajeno. Vosotros, pues, sois mis testigos,   
dice Jehová, que Yo Soy Dios. Aun antes que hubiera día, YO ERA, y no hay quien de mis manos libre. Lo que hago 
Yo, ¿quién lo estorbará?”.                                                                                                                              (Is.43:10-13)   
 

“Otra vez Jesús les habló, diciendo: -YO SOY la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida”.                                                                                                                                        (Jn.8:11) 
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“YO SOY el que doy testimonio de Mí mismo. También el Padre que me envió da testimonio de Mí”.         (Jn.8:17)  
  

“Y les dijo: -Vosotros sois de abajo, YO SOY de arriba; vosotros sois de este mundo, Yo no soy de este mundo. Por 
eso os dije que moriréis en vuestros pecados; si no creéis que YO SOY, en vuestros pecados moriréis”.    (Jn.8:22) 
   

“Les dijo, pues, Jesús: -Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces conoceréis que YO SOY  y que nada 
hago por Mí mismo, sino que, según me enseñó el Padre, así hablo”.                                                             (Jn.8:27)  
  

“Entonces le dijeron los judíos: -Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham? Jesús les dijo:´De cierto, 
de cierto os digo:  Antes que Abraham fuera, YO SOY´. Tomaron entonces piedras para arrojárselas, pero Jesús se 
escondió y salió del Templo y, atravesando por en medio de ellos, se fue”.                                              (Jn.8:57-59)  
  

“Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir, se adelantó y les preguntó: -¿A quién buscáis? 
Le respondieron: -A Jesús nazareno. Jesús les dijo: -YO SOY.  
Estaba también con ellos Judas, el que lo entregaba. Cuando les dijo:´YO SOY´, retrocedieron y cayeron a tierra”. 
                                                                                                                                                                               (Jn.18:4-6) 
 

         
“Pero el ángel les dijo: -No temáis, porque yo os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de Da-
vid, un Salvador, que es Cristo el Señor. Esto os servirá de señal: hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. Repentinamente 
apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios y decían:´¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz, buena   
                                                                                 Voluntad para con los hombres!´".(Lc.2:10-14)   
 

- En la Última Cena, cuando les hablaba a los discípulos, oró de esta forma: 
“Ahora, Padre, dame junto a Tí la MISMA GLORIA que tenía a Tu lado antes que comenzara el mundo”.  (Jn.17:5)    

 3.- El apóstol Juan, asegura que el S. Jesucristo es el Verdadero DIOS: 
“Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno. Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido 
y nos ha dado entendimiento para conocer al que es Verdadero; y estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo.  
Este es el VERDADERO DIOS y la vida eterna. Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén”.                          (1Jn.5:19-21)   
 

“En Él permanece toda la PLENITUD DE DIOS en forma corporal”.                                                                   (Col.2:9) 

4.- El apóstol Pablo al escribir la primera Carta a su discípulo amado Timoteo le manifestó lo siguiente   
“Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los 
cuales yo soy el primero. Pero por esto fui recibido a Misericordia, para que Jesucristo mostrara en mí el primero 
toda su clemencia, para ejemplo de los que habrían de creer en Él para Vida Eterna. Por tanto, al Rey de los siglos,  
Inmortal, Invisible, al ÚNICO y SABIO DIOS, sea Honor y Gloria por los siglos de los siglos. Amén”.  (1Ti.1:15-17)    

5.- La carta de Tito nos anima a esperar la Venida de nuestro Dios Jesucristo: 
“Mientras aguardamos la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro GRAN DIOS y Salvador 
Jesucristo”.                                                                                                                                                              (Tit.2:13)   

6.- El apóstol Pedro, hace también un reconocimiento de la DIVINIDAD de Cristo N.S.:  
“Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por la Justicia de NUESTRO DIOS y Sal- 
 vador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nuestra”.                                                                         (2Pe.1:1 

7.- El autor de la Epístola a los Hebreos, también nos asegura esta DIVINIDAD del Hijo: 
“Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: ´Adórenlo todos los ángeles de Dios´. 
Y ciertamente, hablando de los ángeles dice:´El que hace a sus ángeles espíritus, y a sus ministros llama de 
fuego´. Pero del Hijo dice: ´Tu trono, DIOS, por los siglos de los siglos. Cetro de equidad es el cetro de tu Reino´”. 
                                                                                                                                                                              (Heb.1:6-8) 
"Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin", dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso”. 
                                                                                                                                                                                    (Ap.1:8) 
“Yo estoy a la puerta y llamo;  si alguno oye Mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él y él Conmigo. Al 
vencedor le concederé que se siente Conmigo en Mi Trono, así como Yo he vencido y ME HE SENTADO CON MI PA-
DRE EN SU TRONO”.                                                                                                                                         (Ap.3:20-21)     

- En Apocalipsis, un ángel ordenó al apóstol Juan adorar solamente a Dios (Ap.19:10).  
- En algunas ocasiones en la Escritura, Jesús recibe Adoración (Mt.2:11,14:33,28:9,17; Lc.24:52; Jn.9:38). El S. Je-
sús, nunca reprendió a la gente por adorarle. Si el S. Jesús no fuera Dios, Él le hubiera pedido que no le adoraran, 
justamente como lo hizo el ángel en Daniel, en Apocalipsis, etc. Hay muchos otros versículos y pasajes de la Escri-
tura que argumentan en favor de la Deidad del S. Jesús. 
- Tomás, el discípulo incrédulo del Señor, declaró, "Señor mío, y DIOS mío" (Jn.20:28). El S. Jesús no lo corrigió.  
- La razón más importante para decir que el S. Jesús tiene que ser Dios, es que si Él no lo fuera, su muerte no ha-
bría sido suficiente para pagar el castigo por los pecados de todo el mundo (1Jn.2:2). Como ser creado, si el S. Je-
sús no fuera Dios, no podría pagar la pena infinita requerida por el pecado contra un Dios infinito. Solamente Dios 
mismo podía pagar tal penalidad infinita. Solo Él podía tomar todos los pecados del mundo (2Co.5:21), morir, y Re-
sucitar, probando su Victoria sobre el pecado y la muerte. 
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LA PLENITUD DEL PODER DIVINO EN EL NOMBRE DEL MESÍAS-HOMBRE:  
“Él, siendo en forma de Dios, no estimó el ser IGUAL A DIOS como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a Sí 
Mismo, tomó la forma de siervo y se hizo semejante a los hombres. Más aún, hallándose en la condición de hom-
bre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por eso Dios también lo exal-
tó sobre todas las cosas y le dio un NOMBRE que es sobre todo nombre, para que en el NOMBRE DE JESÚS se doble 
toda rodilla de los que están en los Cielos, en la Tierra y debajo de la Tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de Dios Padre”.                                                                                                             (Flp.2:6-8) 
 

"De cierto, de cierto os digo: El que en Mí cree, las obras que Yo hago, él también las hará; y aún mayores hará,  
 porque Yo voy al Padre. Todo lo que pidáis al Padre en Mi NOMBRE, lo haré, para que el Padre sea Glorificado en  
el Hijo. Si algo pedís en Mi Nombre, Yo lo haré”.                                                                                        (Jn.14:12-14)  
 

“De cierto, de cierto os digo que todo cuanto pidáis al Padre en Mi NOMBRE, os lo dará. Hasta ahora nada habéis 
pedido en Mi NOMBRE; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo. Estas cosas os he hablado en ale-
gorías; la hora viene cuando ya no os hablaré en alegorías, sino que claramente os anunciaré acerca del Padre.  
En aquel día pediréis en Mi NOMBRE, y no os digo que Yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os 
ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que Yo salí de Dios. SALÍ del Padre y he venido al mundo; 
otra vez dejo el mundo y REGRESO al Padre”.                                                                                         (Jn.16:23b-28)   
 

“Estas señales seguirán a los que creen: En Mi NOMBRE echarán fuera demonios, hablarán nuevas lenguas, toma-
rán serpientes en las manos y, aunque beban cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus 
manos, y sanarán. Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el Cielo y se sentó a la Diestra de Dios. 
Ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándolos el Señor y confirmando la Palabra con las Señales que la 
acompañaban. Amén”.                                                                                                                                  (Mr.16:17-20)   
 

“Este Jesús es la piedra rechazada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. Y en 
ningún otro hay Salvación, porque no hay otro NOMBRE bajo el Cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
SALVOS”.                                                                                                                                                        (Hch 4:11-12)  
 

         
 

EL MESÍAS, EL BRAZO EJECUTOR DEL PODER DE DIOS SOBRE LO CREADO:  
- El profeta Isaías, nos resume la forma contundente, la encomienda recibida por el MESÍAS-HIJO, en el Plan de Sal-
vación para el hombre:  
"Este es mi siervo, Yo lo sostendré; mi escogido, en quien mi Alma tiene contentamiento. He puesto sobre Él mi 
Espíritu; Él traerá Justicia a las naciones. No gritará, no alzará su Voz ni la hará oír en las calles. No quebrará la ca-
ña cascada ni apagará el pábilo que se extingue: por medio de la Verdad traerá la Justicia. No se cansará ni des-
mayará, hasta que establezca en la Tierra la Justicia. Las costas esperarán su Ley´. Así dice Jehová, Dios, Creador 
de los Cielos y el que los despliega; el que extiende la Tierra y sus productos; el que da Aliento al pueblo que mora 
en ella y Espíritu a los que por ella caminan: Yo, Jehová, te he llamado en Justicia y te sostendré por la Mano; te 
guardaré y te pondré por Pacto al pueblo, por Luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, para que 
saques de la cárcel a los presos y de casas de prisión a los que moran en tinieblas. ¡Yo, Jehová, este es mi Nombre!   
A ningún otro daré mi Gloria, ni a los ídolos mi Alabanza”.                                                                             (Is.42:1-4)  

- El patriarca Jacob, anciano y en víspera de su deceso, impuso manos y profetizó sobre cada uno de sus doce hijos.  
Al llegar al cuarto de ellos, a Judá, le manifestó lo siguiente: 
"Judá, te alabarán tus hermanos; tu mano estará sobre el cuello de tus enemigos; los hijos de tu padre se inclina-
rán a ti. Cachorro de león, Judá; de la presa subiste, hijo mío. Se encorvó, se echó como león, como león viejo:  
¿quién lo despertará? 
No será quitado el cetro de Judá ni el bastón de mando de entre sus pies, hasta que llegue Siloh; a él se congrega-
rán los pueblos. 
Atando a la vid su pollino y a la cepa el hijo de su asna, lavó en el vino su vestido y en la sangre de uvas su manto. 

Sus ojos son más rojos que el vino y sus dientes más blancos que la leche”.                                          (Gn.49:8-12) 
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- De esta profecía proviene aquello de “El león de la Tribu de Judá”; asimismo, “hasta que llegue Siloh”, se ha inter-
pretado como: “la nación judía tendría gobernantes nacionales y su propia legislación, solo hasta el momento cuan-
do apareciera el Mesías”: alrededor del cual “se congregarán los pueblos”. Lo cual ocurrió históricamente en la I Ve-
nida del S. Jesús y también tendrá que ocurrir necesariamente en su II Venida: el Anticristo y su legislación serán la 
única autoridad mundial en ese entonces.  
- También fue remarcada la humilde forma de su entrada triunfal en Jerusalén para la Pascua y que sería el viñador 
de las uvas maduras de la maldad de la Tierra, que, en el Lagar de la Consumación de la Gran Ira de Dios, teñirían 
su manto: Derramamiento de las Siete Copas, inmediatamente después de su II Venida (Ap.14:17-20; 15 y 16).          
- Asimismo, el rey Balac de Moab, quiso comprar con bienes, que el profeta hebreo Balaán maldijera a Israel, para 
que no pasara por sus tierras. Balaán, entonces, profetizó sobre el futuro reinado del Mesías: 
“Entonces se encendió la ira de Balac contra Balaam, y batiendo las manos le dijo: -Para maldecir a mis enemigos 
te he llamado, pero tú los has bendecido ya tres veces. Ahora huye a tu lugar; yo dije que te honraría, pero Jehová 
te ha privado de honra. Balaam le respondió:´¿No lo declaré yo también a los mensajeros que me enviaste, dicien-
do: Aunque Balac me diera su casa llena de plata y oro, yo no podré traspasar el dicho de Jehová para hacer cosa 

buena ni mala de mi arbitrio, pero lo que hable Jehová, eso diré yo?´.Yo me voy ahora a mi pueblo; por tanto, ven, 
te indicaré lo que este pueblo ha de hacer a tu pueblo en los últimos días. Entonces pronunció esta profecía:   
´Dice Balaam hijo de Beor, dice el varón de ojos abiertos; dice el que oyó los dichos de Jehová, el que sabe la cien-
cia del Altísimo, el que vio la visión del Omnipotente; caído, pero abiertos los ojos: Lo veo, mas no ahora; lo con-
templo, mas no de cerca:´Saldrá estrella de Jacob, se levantará cetro de Israel, y herirá las sienes de Moab y des-
truirá a todos los hijos de Set. Será tomada Edom, será también tomada Seir por sus enemigos, Israel realizará 
grandes prodigios. De JACOB SALDRÁ el VENCEDOR y DESTRUIRÁ lo que quede de la ciudad´".    (Nm.24:10-19) 
 

EL MESÍAS ESTABLECERÍA SU OBRA ENTRE LOS HOMBRES A TRAVÉS DE SU IGLESIA: 
"¡Antes que estuviera de parto, dio a luz; antes que le vinieran dolores, dio a luz un hijo! ¿Quién oyó cosa seme-
jante? ¿quién vio tal cosa? ¿Concebirá la Tierra en un día? ¿Nacerá una nación de una sola vez (la IGLESIA)? Pues  
en cuanto Sión estuvo de parto, dio a luz a sus hijos (Ap.12:1-5). Yo que hago dar a luz, ¿no haré nacer?, dice Jeho-
vá. Yo que hago engendrar, ¿impediré el nacimiento? dice tu Dios. 
Alegraos con Jerusalén, gozaos con ella todos los que la amáis; llenaos de gozo con ella todos los que os enlutáis 
por ella, para que maméis y os saciéis de los pechos de sus consolaciones, para que bebáis y os deleitéis con la 
plenitud de su Gloria (“la salvación viene por los judíos”: Jn.4:22). 
 

     
 

Porque así dice Jehová: He aquí que Yo extiendo sobre ella la paz como un río y las riquezas de las naciones como 
un torrente que se desborda; y mamaréis, en los brazos seréis traídos y sobre las rodillas seréis mimados. Como a-
quel a quien consuela su madre, así os consolaré Yo a vosotros, y en Jerusalén recibiréis consuelo".   (Is.66:7-13) 
   

“Él les preguntó: -Y vosotros, ¿quién decís que soy Yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: -Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: 
-Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los 
Cielos. Y Yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi IGLESIA, y las puertas del Hades no 
la dominarán. Y a ti te daré las llaves del Reino de los Cielos: todo lo que ates en la Tierra será atado en los Cielos, 
y todo lo que desates en la Tierra será desatado en los Cielos. Entonces mandó a sus discípulos que a nadie dije-
ran que Él era Jesús, el Cristo”.                                                                                                                    (Mt.16:15-20) 
 

“Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al Cielo, dijo: ´Padre, la hora ha llegado: Glorifica a tu Hijo, para 
que también tu Hijo te Glorifique a Ti, pues le has dado potestad sobre toda carne para que dé vida eterna a todos 
los que le diste. Y esta es la Vida Eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado. 
Yo te he Glorificado en la Tierra; he acabado la Obra que me diste que hiciera. Ahora pues, Padre, Glorifícame tú al 
lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera. He manifestado tu Nombre a los hom-
bres que del mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu Palabra. Ahora han conocido que to-
das las cosas que me has dado proceden de ti, porque las Palabras que me diste les he dado; y ellos las recibieron 
y han conocido verdaderamente que salí de Ti, y han creído que Tú me enviaste. 
Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste, porque tuyos son, y todo lo Mío es Tuyo y lo 
Tuyo Mío; y he sido Glorificado en ellos. Ya no estoy en el mundo; pero estos están en el mundo, y Yo voy a Ti.  
Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu Nombre, para que sean uno, así como nosotros. 
Cuando estaba con ellos en el mundo, Yo los guardaba en tu Nombre; a los que me diste, Yo los guardé y ninguno 
de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se cumpliera. 
Pero ahora vuelvo a Ti, y hablo esto en el mundo para que tengan mi gozo completo en sí mismos. Yo les he dado 
tu Palabra, y el mundo los odió porque no son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo. No ruego que los qui-
tes del mundo, sino que los guardes del mal. No son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo. Santifícalos en 
tu Verdad: tu Palabra es Verdad. 
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Como Tú me enviaste al mundo, así Yo los he enviado al mundo. Por ellos Yo me Santifico a Mí mismo, para que 
también ellos sean santificados en la Verdad. Pero no ruego solamente por estos, sino también por los que han de 
CREER EN MÍ POR LA PALABRA DE ELLOS (la IGLESIA), para que todos sean uno; como Tú, Padre, en Mí y Yo en Ti,  
que también ellos sean Uno en Nosotros, para que el mundo crea que Tú me enviaste. Yo les he dado la Gloria que 
Me diste, para que sean uno, así como nosotros somos Uno. Yo en ellos y Tú en Mí, para que sean perfectos en 
unidad, para que el mundo conozca que Tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a Mí me has 
amado. 
Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde Yo esté, también ellos estén Conmigo, para que vean Mi Glo-
ria que me has dado, pues Me has amado desde antes de la fundación del mundo. 
Padre Justo, el mundo no te ha conocido, pero Yo te he conocido, y estos han conocido que Tú me enviaste. Les he 
dado a conocer tu Nombre y lo daré a conocer aún, para que el Amor con que me has Amado esté en ellos y Yo en 
ellos”.                                                                                                                                                                  (Jn.17:1-26) 
 

“Cristo es la IMAGEN DEL DIOS INVISIBLE, el Primogénito de toda Creación, porque en Él fueron creadas todas las 
cosas, las que hay en los Cielos y las que hay en la Tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 
principados, sean potestades; todo fue creado por medio de Él y para Él. Y Él es antes que todas las cosas, y todas 
las cosas en Él subsisten. Él es también la Cabeza del Cuerpo que es la IGLESIA, y es el Principio, el Primogénito 
de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia, porque al Padre agradó que en Él habitara TODA LA 
PLENITUD, y por medio de Él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la Tierra como las que están 
en los Cielos, haciendo la Paz mediante la Sangre de su Cruz”.                                                                 (Col.1:15-20) 
                                                                             

“Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y sentándolo a su derecha en los lugares celestiales, so-
bre todo principado y autoridad, poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino 
también en el venidero. Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la 
IGLESIA, la cual es su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo”.                                         (Ef.1:20-23) 
 

         

PROFECÍAS ACERCA DEL MESÍAS CUMPLIDAS  
- Su nacimiento en Belén (Miq.5:1-2; Mt.2:1; Lc.2:6), 

- Su nacimiento de una Virgen (Is.7:14; Mt.1:18) 

- Los grandes milagros que realizaría (Is.35:5-6; Lc.7:18 y 23) 

- El rechazo de su propia gente (Is.53:3; Jn.1:11) 

- La traición de uno de sus amigos y el precio pagado por El (Sal.41:10; Zac.11:12-13; Mt. 26:14-15), 

- Los eventos de su pasión y muerte (Is.53,50:6; Sal.22:17-19; Jn.19:21-23; Mc.15:24; Mt.27). 
 

¿ES JESÚS DIOS? 
- ¿Alguna vez has conocido a alguien que es el centro de atención adondequiera que vaya? Alguna característica misteriosa e in-
definible lo distingue de todos los demás. Bueno, así fue hace dos mil años Jesucristo. Pero no fue sólo la personalidad de Jesús 
que cautivó a las personas que lo oyeron. Los testigos de sus Palabras y su vida cuentan que Jesús de Nazaret era distinto a to-
dos los hombres. 
- Las únicas credenciales de Jesús fueron Él mismo. Nunca escribió un libro, lideró un ejército, ocupó un cargo político ni fue due-
ño de ninguna propiedad. Solía viajar dentro de las cien millas alrededor de su pueblo, atrayendo a multitudes que se asombra-
ban con sus palabras provocadoras y actos asombrosos y milagrosos. 
- La grandeza de Jesús fue obvia para todos los que lo conocieron y oyeron. Y mientras que la mayoría de los grandes personajes 
finalmente se desvanecen en los libros de historia, Jesús sigue siendo el tema de miles de libros y de controversias mediáticas sin 
paralelo. Gran parte de esas controversias giran en torno a las afirmaciones radicales que hizo Jesús sobre sí mismo – afirmacio-
nes que asombraron tanto a sus seguidores como a sus adversarios: ¡DIVIDIÓ la HISTORIA HUMANA, ANTES y DESPUÉS de ÉL!  
- Fueron principalmente las afirmaciones únicas de Jesús que causaron que fuera visto como una amenaza tanto por las autorida-
des romanas como por la jerarquía judía. Si bien era un forastero sin credenciales ni base de poder político, en sólo tres años, Je-
sús cambió el mundo para los siguientes veinte siglos. Otros líderes morales y religiosos han causado un impacto – pero ninguno 
como ese desconocido hijo de un carpintero de Nazaret. 
- ¿Qué tenía Jesucristo que marcó la diferencia? ¿Fue meramente un gran hombre, o fue algo más? 
Estas preguntas llegan al fondo de quién fue Jesús realmente. Algunos creen que Él fue meramente un gran maestro moral; otros 
creen que simplemente fue el líder de la mayor religión del mundo o el más grande profeta. Pero muchos creen algo más grande. 
Los cristianos lo aceptan como Dios que realmente nos ha visitado en forma humana. Y creen en las pruebas que lo respaldan. 
- Después de estudiar cuidadosamente la vida y las Palabras de Jesús, un antiguo catedrático de Cambridge y escéptico, C.S. Le-
wis, llegó a una conclusión inesperada sobre Jesús que cambió el rumbo de su vida: ¡Se volvió cristiano! Entonces, ¿quién es el 
verdadero Jesús? Al estudiar más profundamente a la persona más controvertida del mundo, empezamos por preguntarnos: ¿Es 
Jesús solo un simple hombre o algo superior a la humanidad natural conocida? 
 

¿ES JESÚS UN GRAN MAESTRO DE MORAL? 
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- Incluso las personas de otras religiones reconocen que Jesús fue un gran maestro de MORAL. El líder hindú Mahatma Gandhi 
elogiaba su vida honrada y sus Palabras profundas. Asimismo, el erudito judío Joseph Klausner escribió, “Es universalmente acep-
tado… que Cristo enseñó las más puras y sublimes éticas…lo cual arroja a la sombra a los preceptos morales y las máximas de los 
hombres más sabios de la antigüedad”. 
- El Sermón del Monte de Jesús, ha sido llamado la enseñanza más excelente de ética humana jamás pronunciada por una perso-
na. De hecho, gran parte de lo que conocemos hoy como “igualdad de derechos humanos” en realidad es el resultado de las en-
señanzas de Jesús. El historiador no cristiano Will Durant dijo de Jesús que “Él vivió y luchó incansablemente por la ‘igualdad de 
derechos’; en tiempos modernos él habría sido enviado a Siberia: ‘El más importante entre ustedes será siervo de los demás’ –és- 
ta es la inversión de toda sabiduría política, de toda cordura”.  
- Muchos, como Gandhi, han tratado de separar las enseñanzas éticas de Jesús de sus afirmaciones acerca de la Divinidad sobre 
sí mismo, creyendo que solo fue un gran hombre quien enseñó elevados principios morales. Ésta fue la propuesta de uno de los 
Padres Fundadores de los Estados Unidos de América, el Presidente Thomas Jefferson, que cortó y pegó un ejemplar del Nuevo 
Testamento, eliminando las secciones que él consideraba que se referían a la divinidad de Jesús, y conservando otros pasajes so-
bre las enseñanzas éticas y morales de Jesús. Jefferson llevaba con él en todo momento su Nuevo Testamento cortado y pegado, 
venerando a Jesús como el que fuera quizás el mayor Maestro Moral de todos los tiempos (¡?). 
- De hecho, las palabras memorables de Jefferson en la Declaración de la Independencia tienen sus raíces en las enseñanzas de 
Jesús, de que cada persona es de inmensa e igual importancia para Dios, sin tener en cuenta el sexo, la raza o el estatus social. 
El famoso documento establece, “Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres son creados iguales; que 
son dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables…” 
- Pero una pregunta que Jefferson nunca contestó fue: ¿cómo podría Jesús ser un gran líder moral si afirmó ser Dios en falso? 
Pero Jesús en realidad afirmó su Divinidad. Antes de analizar esto que sostuvo Jesús, debemos estudiar la posibilidad de que 
simplemente fuera un gran líder Religioso. 
 

¿UN GRAN LÍDER RELIGIOSO? 
- Sorprendentemente, Jesús nunca afirmó ser un líder religioso. Él nunca se metió en la política religiosa ni impulsó una agenda 
ambiciosa, y él se desempeñó casi totalmente fuera del marco religioso establecido. 
- Cuando uno compara a Jesús con los otros grandes líderes religiosos, surge una notable distinción. Ravi Zacarías ha estudiado 
las religiones del mundo y ha observado una distinción fundamental entre Jesucristo y los fundadores de otras grandes religiones. 
- Las religiones proporcionan instrucciones sobre una manera de vivir. Pero solo Jesús ofrece la liberación, el perdón de los peca-
dos y la transformación o necesidad de CAMBIO. “Jesús no solo enseñaba o exponía su mensaje. Él era idéntico a su mensaje” 
- La certeza de la observación de Zacarías es subrayada por la cantidad de veces en los Evangelios que el mensaje de las ense-
ñanzas de Jesús fue sencillamente “Ven a mí” o “Sígueme” u “Obedéceme”. Además, Jesús dejó claro que su misión principal era 
perdonar los pecados, que era algo que sólo Dios podía hacer. 
- En “The World´s Great Religions” (Las grandes religiones del mundo), Huston Smith observó que entre todos los líderes religió-
sos, solo Jesús afirmó ser DIVINO. 
Y eso nos lleva a la pregunta de qué afirmó realmente Jesús acerca de sí mismo; específicamente, ¿JESÚS AFIRMÓ SER DIOS? 
 

     
 

JESÚS AFIRMABA SER DIOS 
- Entonces, ¿qué ha convencido a tantos estudiosos de que Jesús afirmó que era Dios? El autor John Piper explica que “Jesús a-
firmó tener poderes que pertenecían exclusivamente a Dios… los amigos y enemigos de Jesús se desconcertaban una y otra vez 
por lo que él hacía y decía. Él podía estar andando por un camino, al parecer como cualquier otra persona, y entonces daba la 
vuelta de pronto y decía cosas como, ‘Antes de que Abraham naciera, ¡Yo Soy!’ o, ‘Quien me ve a mí está viendo al Padre’. O, 
muy tranquilamente, después de ser acusado de blasfemia, él decía, ‘El Hijo del Hombre tiene autoridad en la Tierra para perdo-
nar pecados’. A los muertos él podía simplemente decirles, ‘Sal fuera’ o ‘Levántate’. Y ellos obedecían. A las tormentas en el mar 
les decía, ‘Quieto’. Y a la hogaza de pan le decía, ‘Conviértete en cinco mil porciones’. Y se realizaba inmediatamente”.  
¿Pero cuál era realmente el significado de dichas afirmaciones? ¿Es posible que Jesús fuera sólo un profeta como Moisés, Elías o 
Daniel? Incluso una lectura superficial de los Evangelios revela que Jesús afirmaba ser más que un profeta. Ningún otro profeta 
había afirmado algo similar sobre sí mismo; de hecho, ningún otro profeta se ha colocado en el lugar de Dios (¡). 
- De hecho, las afirmaciones de Jesús sobre sí mismo se contradicen con la idea de que él simplemente fue un gran hombre o un 
profeta. En más de una ocasión, Jesús se refirió a sí mismo como el Hijo de Dios o el Hijo del Hombre.  
- Pero en otras ocasiones, Jesús habló de haber existido siempre con su Padre. Y cuando Felipe le pidió a Jesús que les muestre 
al Padre y eso les bastaba, Jesús dijo, “Tanto tiempo que llevo con vosotros y ¿no has llegado a conocerme, Felipe? Quien me ve 

a mí está viendo al Padre”. Jesús estaba afirmando ser el Dios hebreo que creó el Universo y TODO CUANTO EXISTE. 
- Jesús se refería a sí mismo de maneras que desconcertaban a sus seguidores. Tal como señala Piper, Jesús hizo la afirmación 
audaz de que, “antes de que Abraham naciera, ¡Yo SOY!” Le dijo a Marta y las personas a su alrededor, “Yo Soy la Resurrección     
y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera”. Asimismo, Jesús decía cosas como, “Yo Soy la luz del mundo”, “Nadie llega al 

Padre sino por Mí” o, “Yo Soy el camino, la Verdad y la vida”. Éstas y otras afirmaciones suyas fueron precedidas por las palabras 
sagradas para nombrar a Dios: “Yo Soy” (ego eimi). ¿Qué quiso decir Jesús con estas afirmaciones?  
- Una vez más, debemos analizar el contexto. En las Sagradas Escrituras Hebreas, cuando Moisés preguntó a Dios su nombre en 
la zarza ardiente, Dios respondió, “Yo SOY”. Él le estaba revelando a Moisés que Él es el único Dios, que trasciende al tiempo y 
siempre ha existido. Increíblemente, Jesús a menudo usaba estas palabras sagradas para describirse a sí mismo. La pregunta es 
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¿por qué? Desde el tiempo de Moisés, ningún judío practicante se referiría nunca a sí mismo ni a ningún otro hombre como “Yo 
Soy”. Por ello, las afirmaciones de “Yo Soy” de Jesús enfurecía a los líderes judíos. Una vez, por ejemplo, algunos líderes le expli 
caron a Jesús por qué trataban de matarlo: “Porque tú, siendo hombre, te haces pasar por Dios”.  
- Éstos estudiosos del Antiguo Testamento sabían exactamente lo que Él estaba diciendo –Jesús estaba afirmando ser Dios, el  
Creador del Universo. Esta afirmación conllevaba la acusación de blasfemia. Entender a partir de estos textos que Jesús afirmó 
ser Dios varias veces, claramente se justifica, no simplemente por sus palabras, pero también por la reacción a estas palabras… 
aunque los incrédulos que ignoran estas cosas no lo entiendan y aún se atrevan a opinar (¡¡??) 
- C. S. Lewis inicialmente consideró que Jesús era un mito. Pero este genio literario que conocía los mitos muy bien concluyó que 
Jesús tiene que haber sido una persona real. Más aún, a medida que Lewis estudió las pruebas de la existencia de Jesús, se 
convenció de que Jesús no sólo fue real, sino de que fue diferente a cualquier otro hombre que haya exisitido. Lewis escribió, 
“Y allí está la verdadera sorpresa: Entre estos judíos de pronto aparece un hombre que habla como si fuera Dios. Dice que puede 
perdonar los pecados. Dice que siempre ha existido. Dice que vendrá para juzgar al mundo al fin del tiempo”.  
- Lewis pensaba que las afirmaciones de Jesús eran simplemente demasiado radicales y profundas para haber sido hechas por un 
maestro o líder religioso común.  
 

                 
 
 

¿QUÉ CLASE DE DIOS? 
- Algunos sostienen que Jesús solamente estaba afirmando ser parte de Dios. Sin embargo, la idea de que todos somos parte de 
Dios, y que dentro de nosotros esta la semilla de la Divinidad por el E.S. recibido en el Nuevo Nacimiento, simplemente no es un 
posible significado de las palabras y acciones de Jesús. Tales pensamientos son revisionistas, son ajenos a sus enseñanzas, aje-
nos a las creencias que expresó y ajenos a cómo lo entienden sus enseñanzas los discípulos. Deberían permanecer callados ¿Ver-
dad? 
- Jesús enseñó que Él es Dios de la manera que los judíos entendían a Dios y la manera que las Escrituras Hebreas describían a 
Dios, no de la manera en que el movimiento de la Nueva Era entiende a Dios. Ni Jesús ni su público habían sido criados viendo la 
Guerra de las Galaxias, por lo cual, cuando ellos hablaban de Dios, no estaban hablando de fuerzas cósmicas. Redefinir lo que Je-
sús quiso decir con el concepto de Dios es simplemente un mal enfoque histórico… un gran ERROR conceptual (¡) Lewis explica: 
“Dejemos esto en claro. Entre los panteístas, como los hindúes, cualquiera podría decir que él es parte de Dios, o que es uno con 
Dios…Pero este hombre, dado que era un judío, no podría referirse a esa clase de Dios. Dios, en su idioma, significaba el Ser que 
está fuera del mundo, que lo había creado y era infinitamente distinto a cualquier otra cosa. Y cuando uno haya entendido eso, 
podrá ver que lo que dijo este hombre fue simplemente lo más escandaloso que alguna vez ha pronunciado un humano”. 
- Por cierto, hay personas que aceptan a Jesús como un gran maestro, pero no están dispuestos a llamarlo Dios. Como deísta, he 
mos visto que Thomas Jefferson no tenía ningún problema con aceptar las enseñanzas de Jesús sobre la moral y la ética, a la vez 
que negaba su divinidad. Pero como hemos señalado, y examinamos en mayor profundidad, si Jesús no era quien afirmaba ser, 
entonces debemos analizar algunas otras alternativas, ninguna de las cuales harían de él un gran maestro moral. 
- Lewis argumentó, “Lo que estoy tratando de impedir es que alguien diga esa cosa realmente absurda que la gente a menudo di 
ce de Él: ‘Estoy listo para aceptar a Jesús como un gran maestro moral, pero no acepto su afirmación de ser Dios’. Esa es la única 
cosa que no debería decirse”.  
- En su búsqueda de la verdad, Lewis sabía que respecto de la identidad de Jesús sólo podía ser la una o la otra: “O Jesús era 
quien afirmaba ser –Dios encarnado– o sus afirmaciones eran falsas. Y si éstas eran falsas, Jesús no podría ser un gran maestro 
moral. Él estaría mintiendo intencionalmente o sería un demente con un complejo de Dios”. 
 

¿ES POSIBLE QUE JESÚS ESTABA MINTIENDO? 
- Aún los críticos más severos de Jesús rara vez han dicho que era un mentiroso. Sin duda, esa etiqueta no concuerda con las e-
levadas enseñanzas morales y éticas de Jesús. Pero si Jesús no es quien afirmaba ser, debemos considerar la opción de que Él 
engañaba a todos intencionalmente. 
- Uno de los trabajos políticos más conocidos y más influyentes de todos los tiempos fue escrito por Nicolás Maquiavelo en 1532. 
En su obra clásica, “El Príncipe”, Maquiavelo exalta el poder, el éxito, la imagen y la eficiencia por encima de la lealtad, la fe y la 
honestidad. Según Maquiavelo, mentir está bien si logra un fin político (¡). 
- ¿Podría Jesucristo haber construido toda su vida pastoral a partir de una mentira sólo para obtener el poder, la fama o el éxito? 
De hecho, los opositores judíos de Jesús trataron constantemente de exponerlo como un fraude y un mentiroso. Ellos lo inunda-
ban con preguntas a fin de tenderle una trampa para que se contradijera. Sin embargo, respondía con una notable coherencia. 
- La pregunta que debemos analizar es, ¿qué podría motivar a Jesús a vivir su vida entera como una mentira? El enseñó que Dios 
se oponía a la mentira y a la hipocresía, por lo cual, Él no lo estaría haciendo para complacer a su Padre. Él claramente no mintió 
para beneficio de sus seguidores, dado que todos menos uno fueron martirizados por no renegar de su Divinidad. 

EL S. JESÚS AL AFIRMAR QUE ERA DIOS NO BUSCABA ALGÚN BENEFICIO 
- Mucha gente ha mentido por ganancia personal. De hecho, la motivación de la mayoría de las mentiras es algún beneficio perci-
bido para uno mismo. ¿Qué podría haber esperado ganar Jesús al mentir sobre su verdadera identidad? El poder político sería la 
respuesta más obvia. Si la gente creía que él era Dios, él tendría un enorme poder. Es por eso que muchos líderes antiguos, ta-
les como los Césares, algún babilonio (Nabucodonosor) o persa (Jerjes o Asuero) de por allí afirmaban su origen “divino” (¡?) 
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- El problema con esta explicación es que, Jesús rechazó más bien, todos los intentos de posicionarse en el poder establecido, y 
más bien criticó duramente a aquellos que abusando de dicho poder, pasaban sus vidas persiguiéndolo. Además, Él optó por a-
cercarse a los marginados (“los enfermos que necesitaban de médico”: las prostitutas, los ladrones y leprosos), aquellos que no 
tenían poder, creando una cercana red de gente cuya influencia era menos que cero. De una manera que sólo puede ser descrito 
como extraño, todo lo que Jesús hizo y dijo, pues, iba en dirección diametralmente opuesta a la ambición del poder terreno. 
- Parecería que, si el poder hubiese sido la motivación de Jesús, él habría evitado la Cruz a toda costa. Sin embargo, en varias o-
casiones, les dijo a sus discípulos que la Cruz era más bien su destino y misión. ¿Cómo podría el morir en una cruz romana traerle 
a uno poder? 
- La muerte, por supuesto, pone todo en perspectiva. Y mientras que muchos mártires han muerto por una causa en la que ellos 
creían, pocos han estado dispuestos a morir por una mentira conocida. Sin duda, toda esperanza para la propia ganancia perso-
nal de Jesús habría terminado en la cruz. Sin embargo, hasta su último suspiro, Él se negó a renunciar a su afirmación de ser el 
Único Hijo de Dios. El estudioso del Nuevo Testamento J.I. Packer señala que este título es una AFIRMACIÓN de la DIVINIDAD 
personal de Jesús. 
 

UN LEGADO 
- Por lo tanto, si Jesús estaba por encima de mentir para su propio beneficio, quizás sus afirmaciones radicales fueron falseadas 
con el propósito de dejar un calculado “LEGADO”. Pero la posibilidad de recibir una tremenda paliza y ser clavado a una cruz en-
friaría rápidamente el entusiasmo de la mayoría de los “discípulos superestrellas” en potencia. 
- Y hay otro hecho fascinante. Si Jesús simplemente hubiera renunciado a su afirmación de ser el Hijo de Dios, Él nunca habría si-
do condenado. Fue su afirmación de ser Dios y no estar dispuesto a retractarse de ello que lo llevó a la Crucifixión. 
- Si aumentar su credibilidad y reputación histórica fue lo que motivó a Jesús a mentir, hay que explicar cómo un hijo de carpinte-
ro de un pueblo pobre de Judea pudo prever los eventos que catapultarían su nombre a la prominencia mundial. ¿Cómo sabría 
que su mensaje sobreviviría? Los discípulos de Jesús habían huido y Pedro lo había negado, Judas lo había traicionado y Tomás 
con Felipe no creían en Él. No es precisamente la fórmula para dar inicio a un “legado religioso”. 
- ¿Los historiadores creen que Jesús mintió? Los estudiosos han analizado en detalle las Palabras y vida de Jesús para ver si hay 
alguna evidencia de un defecto en su carácter moral. De hecho, incluso los más ardientes escépticos están sorprendidos por la 
pureza moral y ética de Jesús. Según el historiador Philip Schaff, no hay evidencia, ni en la historia de la iglesia ni la historia 
secular, de que Jesús haya mentido acerca de algo. Schaff argumentó, “¿Cómo, en nombre de la lógica, el sentido común y la 
experiencia, podría un hombre mentiroso, egoísta y depravado haber inventado, y continuamente mantenido desde el principio 
hasta el fin, el más puro y noble carácter conocido en la historia con el más perfecto aire de verdad y realidad?”  
- La opción de mentiroso parece nadar contra corriente ante todo lo que Jesús enseñó, vivió, y por lo que murió. Para la mayoría 
de los estudiosos, simplemente no tiene sentido. Sin embargo, para negar las afirmaciones de Jesús, uno debe ofrecer alguna 
explicación. Y si las afirmaciones de Jesús no son verdaderas, y Él no estaba mintiendo, la única opción que queda es que él de-
bió haberse engañado a sí mismo. 
 

     
 
 

¿JESÚS PODRÍA HABER TENIDO ALGÚN TRANSTORNO MENTAL? 
- Albert Schweitzer, quién fue galardonado con el Premio Nobel en 1952 por su trabajo humanitario, tenía sus propias opiniones 
sobre Jesús. Schweitzer concluyó que “la locura era la causa de las afirmaciones de Jesús de ser Dios”. Es decir, que Jesús estaba 
equivocado sobre sus afirmaciones, pero no mentía intencionalmente. Según esta teoría, “Jesús en realidad se engañaba a sí mis-
mo, creyendo realmente que Él era el Mesías” (¡¡¡). 
- Lewis consideró esta opinión cuidadosamente. Dedujo que, si las afirmaciones de Jesús no eran ciertas, entonces Él tendría que 
haber estado loco. Lewis argumenta que “alguien que afirmaba ser Dios no sería un gran maestro moral. “Él podría ser un enfer-
mo mental –al nivel de un hombre que dice ser un huevo hervido– o de lo contrario Él sería el Diablo del Infierno”.  
- La mayoría de las personas que han estudiado la vida y las Palabras de Jesús reconoce que Él era extremadamente racional y 
coherente. Si bien su propia vida del renombrado filósofo francés Jean-Jacques Rousseau (1712-78) estuvo llena de inmoralidad y 
escepticismo personal, reconoció el carácter superior y el aplomo de Jesús: “Cuando Platón describe su hombre recto imagina-
rio… él describe exactamente el personaje de Jesús…Si la vida y muerte de Sócrates son las de un filósofo, la vida y muerte de 
Jesús son las de un Dios”.  
- El cantante irlandés Bono -vocalista del grupo de Rock U2-, concluye que “loco” es la última etiqueta que uno le podría poner a 
Jesús. “Lo que nos queda entonces es que Jesús era quien decía ser o sino, estaba totalmente chiflado. Es decir, estamos hablan-
do de un loco al nivel de Charles Manson… No es broma. La idea de que todo el curso de la civilización para la mitad del mundo 
se hubiera visto cambiado y puesto de cabeza por un loco, para mí, es difícil de creer…”  
- Entonces, ¿Jesús fue un mentiroso o un demente, o fue el Hijo de Dios? ¿Podría haber estado en lo correcto Jefferson al etique- 
tar a Jesús de “sólo un buen maestro moral” a la vez que negaba su Deidad? Es interesante que el público que escuchó a Jesús – 
tanto los creyentes como los enemigos – nunca lo considerara como un simple maestro moral. Jesús generó tres efectos 
principales en la gente que lo conoció: odio, temor o adoración. 
- Las afirmaciones de Jesucristo nos obligan a escoger: lo hacemos o no, cambiamos o no. Como dijo Lewis, no podemos ubicar a 
Jesús en la categoría de ser solamente un gran líder religioso o un buen maestro moral. Este antiguo escéptico nos desafía a to-
mar nuestras propias decisiones sobre Jesús: 
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“Uno debe elegir. O este hombre fue y es el Hijo de Dios, o si no, era un loco o algo peor. Uno puede callarlo por ser un tonto, es 
cupirle y matarlo por ser un demonio o caer a sus pies y llamarlo Señor y Dios. Pero no nos permitamos disparates condescen-
dientes de que fue un gran maestro humano. Él no nos dejó esa posibilidad. No era su intención hacerlo. Era Dios mismo”.  
- En su libro Mere Christianity (Mera cristiandad), Lewis explora las opciones respecto de la identidad de Jesús y concluye que Él 
es exactamente lo que afirmaba ser. Su cuidadoso estudio de la vida y las Palabras de Jesús llevó a este gran genio literario a re-
nunciar a su anterior ateísmo y volverse un cristiano comprometido. 
- La gran pregunta de la historia de la humanidad es, “¿Quién es el verdadero Jesucristo?” Bono, Lewis e innumerables más han 
concluido que Dios visitó nuestro planeta en forma humana. Pero si eso es cierto, esperaríamos que Él estuviera vivo hoy en día. 
Y eso es exactamente lo que creen sus seguidores. 
 

     
 
 

¿JESÚS REALMENTE RESUCITÓ? 
- Los testigos presenciales de Jesucristo realmente hablaban y actuaban como si ellos creyeran que él hubiera Resucitado física-
mente de la muerte después de su Crucifixión. Si ellos estaban equivocados, la cristiandad se fundó sobre la base de una GRAN 
mentira. Pero si tenían razón, dicho milagro sería una prueba de todo lo que dijo Jesús sobre Dios, sobre Sí Mismo y sobre noso-
tros. Pero, ¿debemos creer en la Resurrección de Jesús únicamente basados en la fe o hay pruebas históricas sólidas? Varios es-
cépticos han estudiado los registros históricos a fin de probar la falsedad del relato de la resurrección. ¿Qué descubrieron? 
- Si Jesús realmente Resucitó, entonces debe saber qué hay al otro lado. ¿Qué dijo Jesús sobre el sentido de la vida y sobre nues 
tro futuro? ¿Hay muchos caminos a Dios, o Jesús dijo que él era el único camino? TODO ESTÁ EN SU PALABRA (¡). 

- ¿Puede Jesús contestar las grandes preguntas de la vida? ¿Quién soy?, ¿Por qué estoy aquí? y ¿A dónde me dirijo? Jesús hizo 
afirmaciones sobre la vida y nuestro propósito aquí en la Tierra, que se deben analizar antes de considerarlo poco compasivo o 
INCAPAZ -impotente-, para darnos solución a nuestra inconforme manera de vivir. Solo la experiencia personal de buscarlo humil-
de y mansamente, de rendirse a Él siempre permitirá las transformaciones exitosas de vida de sus miles de millones y devotos se-
guidores.    
 
 

 
 

                                                                        ¡EL SEÑOR LOS PREMIE Y BENDIGA SIEMPRE!  

                                                                  
                                                                                                  Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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